
 

 

Comunicado a las marcas de confección globales  

Las organizaciones sindicales y obreras y las individualidades abajo firmantes nos hacemos eco 
de la petición realizada por FGWM (Federation of General Workers  Myanmar) para que las 
grandes cadenas globales de confección actúen frente a la represión sindical que se ha desatado 
en Myanmar a raíz del golpe de estado militar del pasado 1 de febrero.  
 
Este hecho en sí mismo y la violenta represión del ejército contra quienes participan en las 
manifestaciones han sido universalmente condenados, como graves violaciones de la 
democracia y de los derechos humanos. FGWM ha estado al frente de la lucha del pueblo de 
Myanmar en defensa de la democracia y de los derechos civiles y sindicales y han participado 
ampliamente en el Movimiento de Desobediencia Civil. Sin embargo, muchos empresarios 
locales y propietarios de fábricas de confección colaboran de forma activa con la supresión de 
los derechos fundamentales de expresión política y sindicales: intimidan, amenazan e incluso 
despiden a las trabajadoras y a los trabajadores que se unen a las manifestaciones en favor de 
la democracia (por no mencionar que apuntalan activamente la dictadura militar).  
 
Se sabe, por experiencia, que las marcas de confección tienen una gran capacidad de influencia 
sobre los actos de sus proveedores. Por lo tanto, nos unimos a la petición que realiza FGWM a 
todas las marcas de confección para que emitan lo antes posible, de acuerdo a sus códigos de 
responsabilidad corporativa, una declaración pública en contra de la represión sindical y 
exigiendo que ningún trabajador y ninguna trabajadora de las fábricas de Myanmar sufra 
despido, ni medida disciplinaria o disuasoria alguna por participar en el Movimiento de 
Desobediencia Civil. 
 
Creemos que, dada la actual situación política en Myanmar, y teniendo en cuenta la publicidad 
que han dado las marcas al concepto de Responsabilidad Social Corporativa, esta defensa de los 
derechos básicos sindicales y de expresión política es lo menos que se les puede pedir. También 



creemos que negarse a hacerlo equivaldría a guardar un silencio cómplice frente a los crímenes 
de la junta militar de Myanmar. Por ello, les pedimos que se pronuncien de manera pública y 
explícita y den los pasos necesarios para garantizar el cese inmediato de cualquier persecución 
patronal sobre quienes participan en el Movimiento de Desobediencia Civil o quienes insisten 
en la defensa de los derechos laborales a pesar del clima de intimidación y represión violenta. 
 
 
Firmantes: 
Federation of General Workers Myanmar FGWM 
Confederación Nacional del Trabajo CNT 
Representación de CNT en el Comité de Relaciones de la Confederación Internacional del 
Trabajo CIT 
  


